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Aprendizaje vs. bioquímica
El aprendizaje deportivo no existe en el vacío. 
Toda técnica, decisión o patrón motor se expresa dentro de un estado 
bioquímico específico.
En contextos de calma o presión moderada, el sistema nervioso opera con 
equilibrio: la atención es estable, la memoria motora fluye y la ejecución 
resulta eficiente. Sin embargo, la competencia real introduce un cambio 
radical del entorno interno: aumento de adrenalina, cortisol y activación 
simpática. La bioquímica se modifica y, con ella, la forma en que el 
cuerpo accede a lo aprendido.
Aquí surge el conflicto central: 
un aprendizaje que no ha sido expuesto, adaptado y consolidado bajo 
distintos rangos bioquímicos es un aprendizaje incompleto.
La técnica bien ejecutada en condiciones controladas no garantiza 
funcionalidad bajo estrés elevado. Cuando la presión aumenta, el sistema 
nervioso prioriza supervivencia sobre precisión. Si la memoria técnica no 
está integrada a ese estado, aparecen errores, rigidez, pérdida de timing y 
decisiones tardías.
Por ello, el alto rendimiento no depende solo de cuánto se aprende, sino 
de en qué estados fisiológicos ese aprendizaje es capaz de sostenerse. 
La excelencia emerge cuando la técnica permanece estable a pesar de los 
cambios bioquímicos.
 
el aprendizaje define el qué, 
la bioquímica define el si aparece o no cuando más importa.
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Un aprendizaje, técnica o patrón motor puede considerarse realmente avanzado solo cuando se 
mantiene funcional y estable en distintos estados neurobiológicos. No basta con ejecutar bien 
una técnica en condiciones controladas; es imprescindible evaluarla desde lo pedagógico y lo 
bioquímico.

Por ello, un test completo debe contemplar múltiples niveles de activación:

• Calma

• Presión moderada

• Presión alta

• Estrés

• Máxima presión

Si una técnica solo se ejecuta correctamente en calma, el aprendizaje es incompleto. 
Si solo aparece bajo presión extrema, el aprendizaje es frágil y dependiente del estrés.

El punto crítico está en la memoria técnica. 
Cuando una técnica mantiene su precisión, coordinación y toma de decisiones bajo presión alta, 
existe una correlación positiva entre el aprendizaje motor y la bioquímica del estrés controlado.

Sin embargo, si bajo máxima presión y estrés la técnica se degrada, se evidencia que el sistema 
nervioso central (SNC) aún no ha consolidado la habilidad a un nivel profundo y transferible.

Pregunta clave del alto rendimiento

En una temporada de 12 meses, donde un solo evento define los resultados, con máxima tensión 
competitiva, surge la pregunta crítica:

¿Cómo son realmente tus resultados cuando el contexto exige el máximo nivel? 
La evidencia muestra que casi el 95 % de los atletas solo funciona en un rango específico de 
estado mental, y fuera de él, su rendimiento cae.

El aprendizaje motor avanzado no se define por rendir bien en un solo estado, sino por la 
capacidad de la técnica para sobrevivir y ejecutarse en distintos rangos bioquímicos, desde la 
calma hasta el máximo estrés.

La excelencia no es ejecutar bien solo en calma ni solo en estrés, sino mantener la técnica 
cuando el cuerpo y el SNC cambian de rango bioquímico.

En síntesis: 
👉  Una técnica es madura cuando la bioquímica no la domina.



Análisis crítico del aprendizaje motor bajo distintos estados neurobiológicos

Un aprendizaje técnico, táctico o patrón motor puede considerarse 
verdaderamente avanzado únicamente cuando mantiene su funcionalidad, 
estabilidad y precisión a través de distintos estados neurobiológicos. La 
ejecución eficaz en condiciones controladas o de baja activación no es suficiente 
para afirmar que una habilidad ha sido consolidada a nivel profundo.

Desde una perspectiva pedagógica y neurofisiológica, la evaluación del 
aprendizaje motor debe contemplar su desempeño bajo múltiples niveles de 
activación bioquímica, entre los que se incluyen:

• Estado de calma

• Presión moderada

• Presión alta

• Estrés

• Máxima presión competitiva

Si una técnica solo se ejecuta correctamente en estados de calma, el aprendizaje 
puede considerarse incompleto y dependiente de condiciones ideales. Por el 
contrario, si la técnica emerge únicamente bajo estados de activación extrema 
(alta adrenalina y cortisol), el aprendizaje resulta frágil, reactivo y altamente 
dependiente del estrés.

El criterio central de análisis reside en la memoria técnica y su relación con la 
bioquímica del sistema nervioso. Cuando una técnica mantiene su precisión, 
control y toma de decisiones bajo condiciones de presión elevada, se evidencia 
una correlación positiva entre el aprendizaje motor y la regulación adaptativa del 
estrés. Esto sugiere un mayor nivel de integración neurofuncional.

Sin embargo, cuando bajo condiciones de máxima presión y estrés la técnica se 
degrada significativamente, se pone de manifiesto que el sistema nervioso 
central no ha consolidado la habilidad de forma estable. En estos casos, el 
aprendizaje permanece vulnerable a la sobrecarga neuroendocrina.



Implicaciones para el alto rendimiento deportivo

En contextos reales de competencia —especialmente en 
temporadas prolongadas (por ejemplo, ciclos de 12 meses) que 
culminan en eventos de máxima exigencia— los atletas 
enfrentan estados sostenidos de alta tensión psicológica y 
fisiológica. La evidencia empírica sugiere que un porcentaje 
elevado de deportistas (aproximadamente el 90–95%) solo logra 
rendimientos óptimos en un rango limitado de estados mentales, 
lo que explica la inconsistencia competitiva observada a nivel 
élite.
Conclusión

El aprendizaje motor avanzado no se define por el rendimiento 
en un único estado de activación, sino por la capacidad de la 
técnica para mantenerse funcional a través de diferentes 
escenarios bioquímicos.
La excelencia deportiva no consiste en ejecutar bien únicamente 
en calma o únicamente bajo estrés, sino en preservar la calidad 
técnica cuando el cuerpo y el sistema nervioso central transitan 
entre rangos extremos de activación.
En síntesis: 
👉 Una técnica puede considerarse madura cuando la bioquímica 
no la domina.
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La técnica que solo funciona cuando todo está tranquilo no es técnica

En el deporte real, no compites en calma. 
Compites con presión, con ruido, con fatiga, con expectativas y con el cuerpo 
inundado de adrenalina y cortisol.

Por eso, una técnica no puede considerarse verdaderamente aprendida solo porque 
“sale bien” en entrenamiento controlado.

El error más común

Muchos atletas ejecutan perfecto cuando:

• Todo está bajo control

• No hay riesgo real

• No hay consecuencias

Pero cuando llega la competencia de verdad —finales, clasificaciones, eventos 
únicos— la técnica se rompe.

Eso no es mala suerte. 
Es aprendizaje incompleto.

La pregunta clave no es “¿sabes hacerlo?”

La pregunta real es:

¿Tu técnica sobrevive cuando tu sistema nervioso cambia?

Un aprendizaje sólido debe funcionar en distintos estados:

• Calma

• Presión moderada

• Presión alta

• Estrés

• Máxima tensión competitiva

Si solo funciona en calma → no está consolidado. 
Si solo aparece bajo estrés extremo → es frágil y reactivo.



Donde se gana o se pierde todo

La diferencia está en la memoria técnica.

Cuando un atleta mantiene:

• Precisión

• Toma de decisiones

• Coordinación

bajo presión alta, significa que su técnica está integrada al sistema nervioso, no 
dominada por la bioquímica del estrés.

Cuando bajo máxima presión la técnica se degrada, el mensaje es claro: 
el cuerpo todavía manda más que el aprendizaje.

Realidad del alto rendimiento

En temporadas largas (10–12 meses) que culminan en uno o dos eventos decisivos, 
la mayoría de los atletas —cerca del 90–95%— solo rinden bien en un rango 
mental muy limitado.

Por eso:

• Entrenan bien, compiten irregular,fallan cuando más importa

No por falta de talento. 
Por falta de adaptación neurobiológica.

La verdadera excelencia

La excelencia no es ejecutar bien solo cuando estás tranquilo. 
Tampoco es sobrevivir solo cuando estás al límite.

La excelencia es mantener la técnica cuando el cuerpo y el sistema nervioso 
cambian de estado.

👉  Una técnica es madura cuando la bioquímica no la domina.

Eso es alto rendimiento real.
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Frustración, congelamiento y confrontación con la realidad 
competitiva

En el momento decisivo de la competencia emerge un fenómeno 
recurrente en el deporte de alto rendimiento: la frustración asociada al 
bloqueo funcional. El atleta se enfrenta a una pregunta inevitable: 
¿Para qué el entrenador, el tiempo invertido, los recursos económicos, 
la vida dedicada al entrenamiento y los años de adquisición técnica, si 
en la hora de la prueba las habilidades no se traducen en acciones 
eficaces frente a la realidad competitiva?

La confrontación es directa: el atleta frente a la realidad de los 
resultados. 
En ese punto, la técnica aparentemente consolidada se congela y 
pierde funcionalidad.

Análisis crítico del problema

Desde una perspectiva analítica, gran parte del entrenamiento técnico 
se desarrolla y valida en un modo bioquímico basal o normal, 
caracterizado por estados de calma o presión controlada. Sin 
embargo, la competencia real activa un entorno neurobiológico 
distinto, dominado por alta presión, estrés intenso y elevaciones 
significativas de adrenalina y cortisol.

La evidencia empírica sugiere que solo un 1–2 % de los atletas logra 
una transferencia efectiva de la técnica cuando el organismo opera 
bajo máxima presión y estrés. En la mayoría de los casos, la técnica 
aprendida no mantiene su estabilidad ni su precisión en estos estados 
extremos.



El problema de la transferencia técnica

La transferencia de una técnica al contexto competitivo depende de su correlación 
funcional con el estado bioquímico en el que debe ejecutarse. Si la técnica no ha 
sido entrenada, evaluada y consolidada bajo condiciones de máxima presión, su 
rendimiento en competencia es altamente vulnerable.

Esto plantea una cuestión central: 
¿Quién asume la responsabilidad de diseñar y aplicar programas de evaluación 
técnica correlacionados con estados de máximo estrés?

• ¿El atleta?

• ¿El entrenador?

• ¿El equipo médico o científico?

• ¿El entorno familiar y social?

Riesgos de una psicología ingenua

La ausencia de este enfoque sistémico ha favorecido el desarrollo de una psicología 
ingenua del deporte, basada en fantasías motivacionales, buenas intenciones, 
narrativas discursivas y modelos de capacitación predominantemente teóricos (“de 
salón”, de pizarrón), sin transferencia real al contexto competitivo.

Este enfoque no solo limita el rendimiento, sino que representa un riesgo 
acumulativo para la carrera deportiva: años de esfuerzo con alta probabilidad de 
resultados deficitarios, frustración crónica y deterioro del proyecto de vida del atleta.

Posición del autor

Desde la perspectiva del autor de Infoacción PRO, este análisis se formula desde el 
respeto absoluto por el tiempo, el esfuerzo y los resultados de los atletas. El objetivo 
no es la crítica superficial, sino la necesidad de elevar el rigor científico y 
metodológico en la formación y evaluación del alto rendimiento deportivo.

El rendimiento sostenible no se construye sobre intenciones, sino sobre sistemas 
que integren técnica, neurobiología y presión real de competencia.
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